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Con objeto de dar á conocer al país los nombres de los se­

ñores concejales que llamándose representantes del pueblo 
contribuyen con su voto á que se haga de una manera anóma­
la la distribución de fondos municipales mensual publicamos 
á continuación la lista de los mismos. 

D . Liberato Alberola. 
)> Nicolás de los Ríos. 
» Eulogio Periago. 
» Francisco Carrasco Sánchez. 
« Francisco Carrasco Ruíz. 
« Jerónimo Arcas .Sastre. 
» Antonio Cañizares Pastor. 

D e cuya rara, expresiva y especialísima forma de distrihi-
í/J?/, protestaron los concejales D.Manuel Millana Benitez, don 
Alfredo San-Martín López y el Sr. Vizconde de Huerta. 

iJlsuníos municipaíes 
ñ l o s e d i l e s d e l a rr»ayoPía 

Es un signo, sí, es un signo de 

lamentable decadencia en nuestros 

políticos locales, que hemos de sen­

tir á fuer de amantes del progreso 

de nuestro pueblo. Pensar y creer 

que en las circunstancias presentes, 

en los actuales momentos, cuando 

el pueblo muestra deseos de cono­

cer sus derechos, para, poseído de 

ellos ejercitarlos; cuando cada día 

e s mayor el número de los que an­

sian estar al tanto de lo que á ¡a po­

lítica y á la administración pública 

se refiere; cuando entre las clases 

más humildes de nuestra sociedad, 

se comentan, discuten y censuran 

los actos de aquel, las condiciones 

de éste, las hazañas del de más allá, 

y los ídolos ruedan por los suelos, 

y las reputaciones falsas quedan al 

descubierto, y las nulidades vense á 

flor de agua como calabazas huecas 

y resecas ó boyas de esponjoso 

corcho; cuando el pueblo rompien-; 

d o los falsos convencionalismos em­

pieza á convencerse de que su mi ­

sión en esta sociedad de que forma 

parte, no se reduce á oir, ver y ca­

llar dejando mansamente que lo 

l leven y traigan, lo exploten y ani­

quilen; cuando rota la venda del 

peto incondicional y la sumisión 

servil y humillante que cegó sus 

ojo», contempla á lo» que juzgó un 

tiempo dioses inmortales, converti­

dos en seres deformes y repugnan­

tes; cuando la presencia de esos 

santones, en todas partes, ocasión 

ó momento, viene á despertar en la 

memoria del pueblo recuerdos de 

una vida pública inmoral y vergon­

zosa, y en todos los ojos vense mi­

radas de desprecio, en todos los 

semblantes expresión burlona y en 

todos los labios sonrisas significati­

vas; cuando este mismo pueblo 

harto de farsas entra en la vida po­

lítica de su país y trata de analizar 

quiénes son, á donde van y qué ha­

cen, todos y cada uno de estos 

danzantes de más ó menos catego­

ría que en la política del mendrugo 

militan; cuando tales corrientes 

existen como demostración palma­

ria del cambio sufrido en nuestras 

costumbres, es un signo de deca­

dencia en estos padres de la patria 

chica, procuradores del pueblo ó 

concejales de la mayoría, pretender 

pros' guir las viejas prácticas, de­

clarándose adeptos de una escuela 

en desuso, inútil, inservible por lo 

anticuada. 

¡Pasaron, queridos munícipes, 

pasaron por fortuna aquellos tiem­

pos, para no volver! Y no hay que 

molestarse, caballeros; cada época 

requiere lo suyo y ustedes, franca­

mente, no son, ni con mucho, los 

hombre» de esta época. Pertenecen 

al pasado á pesar de su relativa ju­

ventud; y es que la educación polí­

tica que recibieron ustedes de sus 

maestros, era detestable, como de­

testables eran y son ellos. Vamos á 

demostrarlo. 

Hasta hace muy poco tiempo, \:\ 

política en Lorca, ha sido un verda­

dero ju -go de compadres, y en ese 

juego, el papel de concejal era tan 

secundario, que su categoría, corría 

parejas con la de corista en el gé 

ñero chico ó ínfimo. ¿Por qué? Sen-, 

cillamente, porque solo eran nom-= 

brados para llenar huecos, santón 

enpolvados á, los. que se vestía con 

trajecito nuevo para lucirlos en la 

procesión del Corpus ó en las apa­

ratosas representaciones que de vez 

en cuando preparaban los directo­

res de escena, para dar al pueblo el 

vistazo; y, la verdad, para ejercer 

de maceres aun cuando sea sin pe­

luca empolvada ni dalmática de co ­

lorines, cualquiera sirve; ¿pues no 

lo viene siendo aquí Madianico ha­

ce muchos años? 

Pero varió la decoración cuando 

menos se pensaba; el pueblo harto 

de presenciar desde el Paraíso la 

función, quiso curiosear entre bas­

tidores, y... ¡tales cosas vio, que 

arrollando por todo y con soberano 

empuje, se introdujo en el escena­

rio y ¡creedme! ho santos empolva­

dos! desde aquel día, que vuestros 

caciques recordarán siempre con 

horror, la farsa político local, llevó 

un rudo golpe. 

Consecuencias: Que el concejo 

municipal antes convertido en tran­

quilo lago, es hoy un mar tempes­

tuoso en donde vuesas mercedes 

naufragan constantemente á la vis­

ta del pueblo que s o n d e burlón, an­

te las angustias que les hacen pasar 

las oposiciones. 

No, no puede ser, señores Con­

cejales de la mayoría; hay que 

aceptar con todas sus consecuen­

cias las responsabilidades anejas al 

cargo; el salón de sesiones del 

Ayuntamiento,antes cerrado á pie­

dra y lodo, se abre semanalmente; 

los que van á ocupar aquellos esca­

ños, van para algo; la administra­

ción municipal se hace allí, cuanto 

á ella concierne, allí se discute;¿pa-

ra qué se hicieron las leyes admi­

nistrativas? y consentir ustedes que 

el Sr. Alcalde se vea obligado á 

llevarles á fuerza de recados; c o n ­

sentir que sé abrá una sesión con 

la asistencia única de las oposicio­

nes; consentir que la Presidencia 

ante las alusiones y requerimientos 

de la opo-sición, vista la mudez que 

les emlíurga 1 Ü S e s , se vean obli­

gada , fio sólo á defenderlos, l ino 

á pstap" perpetua discus ión-«on 

harto di.sgusto. suyo, toda vez 

que sabe que su misión se reduce 

en aquel sitio á encauzar los 

debates, eso no se puede hacer 
• • 1:1.:.'.' 

siri arrostrar las censuras de todo 

el mundo; eso es poner de relieve 

sil carencia total de condiciones pa­

ra tales puestos, e so es, ser menores 

de edad como dijo muy bien el s e ­

ñor San-Martín, aun cuando obli­

gado por las circunstancias, tuvie­

ra la Presidencia que combatir tal 

opinión ya qne Udes . no lo hacían-, 

¡qué había de hacer el Sr. Presiden­

te! ¡Quizá, quizá las violencias del 

Sr. Campoy en muchos casos, las 

ocasionan la inmovilidad, la rigidez 

de estatua de sus concejales,que n o 

ven que hay un , público que los 

contempla, y solo les oye decir SÍ 

ó N O , cual si fueran aparatos m e ­

cánicos de cuyo resorte estuviera 

encargado el Secretario. 

Hay que definir cada cual su ac­

titud; hay que mostrar el criterio 

que se tiene en las cuest iones que 

se ventilan,y no salir por los cerros 

de Ubeda c o m o el Sr. Alberola, ha­

ciendo reir con desplantes tan ino­

portunos como el de la sesión úl­

tima. 

Continuar como hasta aquí, es 

hacer que, tal conducta sea la c o ­

midilla del 'pueblo, como lo es , e n 

círculos, plazas, calles y paseos,por 

que todos, tenemos un perfecto d e ­

recho ácensurar los actos de nuestros 

hombres públicos;y peor para aquel 

que trate de cohartarnos ese legíti­

mo derecho, pues mal que pese al 

concejo en pleno, ahora, luego y 

siempre, lo ejerceremos. 

AVISO 

Rogaino.í á todos lo^ habi­

tantes del término de Lorca y 

al público en general, se sirvan 

darnos cuenta de cuantos abU" 


